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Cd fesii^ídad del Corpus 

los 

l^uede decirse que la fiesta del 
Santísimo Sacramento que maña
na celebra la Jglesici, es- tan antí-
8ua como el mundo; los Patriarcas 
'a celebraron ofreciendo sus sacri-
ncios simbólicos de la gran vícti-
"'a, y todos ¡os pueblos renovaban 
también su memoria en sus ensan
grentadas aras. 

L* festividadide la Eucariitía es 
continua ea la tierra, desde la pu
blicación del evangelio especial
mente; Jos Apóstoles fieles al man
dato que les die'a su divino Maes-
'i'o de que renovasen el sacrificio 
"íi^erioso de la Cena y Jo pelebra-
sen en memoria suya, hicieren que 
'a fiesta de la Eucaristía fuera tan 
antigua.y laijversal como la Igle 
sia; y desdei aquella época tío ba 
«ejado, de verterse un solo instan
te 1̂  divinal sangre en todos 
ámbitos de la tierra. 

Era el siglo XIII: en aquella épo
ca vivía á la sombra de un humil
de claustro una.,re¡rgiosa olvidada, 
del mufldo y de sí propia, y sobre 
'a cual fijó los ojos €l Todopodero
so para Jievar á cabo su raagníiieo 
desígnJQ^ 

Ef convento de las Hospitalarias 
del motjtfii Cornil'ón, se a'z^ba cf r-
ca de Ja ciiK^ad de Lie ja, y entre 
las castas palomas que allí mora
ban, había una novicia de diez y 
Seis años de edad, humilde joven 
nacida en la Aldea de Retina en 
1193 y cuyo nombre era juliana. 
Ha liándose un día en oración axiupl. 
ángel de la tiísrra,. el espjDso de las 
almas puras, el qu^ se complace en 
comunicar con los corazones hu
mildes,fie dijo .qi|(? quería que -se 
inst¡t%é¿é-é#ikJffe1.tatsolemhtí ¿ i n i -
honrar ef Sacramento de su amor. 
Sea,timi4ez,s^a temor <te ilusión,, 
la piadosa doncella conservó esta 
rev^acióín en el fo»do de su pe-
choiy ^nkaffrénte se esforwiba en 
supHf lo*que no había hecíjó auw 
la Iglésil», acrecentando su devo
ción hacia fest^s en el Sacramento. 
Haüienáfo sido elegida ' priora del 
Monasterio en 1230, sintió más vi 
vos impulsos de declararse, y la 
primera persona á quien reveló;su 
secreto fué á un canónigo de San 
Martín 4 e Lieja. í 

Aprobado por Teólogos y Pasto
res de ¡a Iglesia, la beata Juliana, 
mandó componer un oficio del Satí-
tísimo Sacramento del cuití 'ella 
tnisma dio la idea y el plan é hizo 
que lo aprobasen los primeros teó
logos del país. 

La persecución de que fué cAje-
to la beata JaHaTia unida á Id 
muerte del obispo de Lieja, suspeti-* 
dieron la celebración de la nueva 
fiesta. 

Las dilaciones se sucedían unas 
á otras, cuando un ruidoso milagro 
hizo que cesase la incertidumbre 
del Santo Padre y se apresurase el 
resultado de la negociación. 

H«11ábaíB el Papa ürbarto IV 
en Orvicto, pequefla ciudad dis
tante unas veinte leguas de Ronia 
é inmediata al pueblo de Bálséda. 

Al celebrar la misa en esta po-
blaciófl un sacerdote, en la líales á 
aún ««istente de Sa«ta Catalina, 
se dejó caer por descuido algunas 
gotas de la preciosa' sangre s»bré 
el corporal, y para hacer desapa
recer las hueHasde la desgracia, 
dobló y volvió á doblar cí sagra
do léenzo con objeto de estancar la 
sangre adorable; pero se d e s p u ^ 
almomtnto y se vio que Fa san
gre había penetrado en todos los 
dobleses, iroprimiendei en todas 
pai tes la figura de la Santa Hostia 
perfectamente dibujada coneo^r 
de sangre. Bl Sobefiano Potttífiée 
hizo que te llevaran á Orvieto el 
lienzo mat-aX'illosojise patentizó el 
milagro y el corporal se conserva 

'todavía, encerrado i en relicario 
que.es una verdadera obra maes
tra de la Edad Media.. 

Recordando entonces ^1 Santo 
Padre las instancias que se le ha
bían hecho para que se establecie
se la fiesta del Santísimo SaOra-
mento, instituyó esta solemnidad y 
ínandS que se celebraste con toda 
pompa, señalando para dicha festi
vidad el Jueves después^eja octa
va de Pentecostés. 

Se ignora el año y el lugav en 
que sie expidió la bula de la Insti
tución y 16 sabe únicamente qtte el 
breve que dirigió Ufba^io IV á la 
beata Eva, es del óriCé de Agosto 
de 1264¿confirniado por Clentente V 

en 1311 en presencia de los reyes 
de Francia, Inglaterra y Aragón. 

El Santo Concilio de Trento re
comendó eficazmente la procesión 
del Santísimo Sacramento, que es 
la parte más esplendente de los 
oficios de esta festividad, imponen
te en las plazas flurtes, donde el 
estruendo del cañón se mezcla con 
los himnos sagrados y solemne en 

esos hechoi que fcofítnueven y pertur 
ban á la sociedad entera; son <locos 
lucidos ó locos morales», como les 
califica el eminente Doctor D. José 
Izquieido en su folleto tltu'ado «Lo
cos que no lo parecen», escrito sobre 
aquel célebre (»$o de locura lucida, 
de Carabayo, (^nocido vulgarmente 
por e! calificativo del t̂ecamantecaí̂ , 
que fué condenado á muerte hace ya 

las ciudades marítimas en que pa- muchos años por la audiencia de Ali-
receqne el Occéano le imprime eante. 
cierto cai^cter de lo infinito. 

Desde Madrid 
Todavfa no ha podido borrarse de 

nosotios la triste y desagradable im
presión quecos ha producido el he
cho Cfiniiflal^ cobarde, ejecutado el 
lunes en !a c&He Mayor, suceso que' 
poi fortuna no ha tenido mayores con
secuencias gracia» á un verdadero 
milagro, pues el tránsito á la hora en 

^ue estalla la bomba, es considerabie: 
en esa vta de contínuo nu^ concu 
trida. 

Identificado el cadáver, la policía 
^que activamente ha trabajado y tra
baja en este asunto, no ha podido 
adelantar un sólo paso en el descu
brimiento de los cómplices, sendlla-
menfe,,segtin la opinión del pública, 
porque según el suicida y autor del 
atentado, no lo» tenía, éste e» un her 
cho aislluÚ>iéyraalificadíéáeé<le''AMil 
guna especie, producto del cerebro 
desquiciado de un infeliz sectarin. 

El José Inocencio Correglia es un 
«caso de patología mental», perfecta-
menfe definido por L ĝraüd du Sol, 
Esquirol, Morel, Lombbso, Charcot 
y otros reputados'materialistas; su 
aiacto impulsivos es la coiisecuencia 
lógica é inevitable de la perturbación 
de su cerebro. 

Sin embargo,' no está comprendido 
entre los casos de irresponsabilidad 
criminal; si la bala que le destíó^ó la 
masa encefálica se hutüera desviado 
sin producirle la muerte, la ley hu-
blse caido con todo sus rlgbfes--
perfectamente justificada—sobre este 
individuo que atenta cobardemen
te la existencia dé seres inofensivos 
con los ciíaleé, no pueden uñirles la-
¿0 de renccr de ninguna especie. 

Unas Veces el odio incosclente á 
todos y contra todos y otras el afá;n 
de notoriedad, leswfñtnNh cometer 

Esta es mi opii ion sobre el asunto 
y creo estar más en lo firme que los 
que relacionan el suceso desarrollado 
el lunes en la calle Mayor,̂  coa vas
tos planes y ramificaciones terroris
tas, que 00 existen más que en algu
nos cerebros exaltados y alarmistas. 

La primera impresor, ya se ha 
atentado mucho, poco á poco Irá bo
rrándose no quedando ihás que su 
desagradable rfecüerdo, 

En Madrid estos casps, son rarísi
mos y no encuentran por fortuna 
ambiente para aclimatarse. 
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se vende en i\ladrid en el klos 
ko de la oaUe de Ai^lá, fr«ate 
A la Prétifilencáa á l l Coniejó 

de Ministros. 
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U prcimíM de mñmí 
A las cinco d@ mañana tarde saldrá 

de la Iglesia parroquial de Santa Ma
ría de Gracia la solemne procesión 
del Corpus que recorrerá las calles 
Afre, Cuatro Santos, Jara, Plaza _ de 
Prefumo, calle de la Marina Españo
la, plaza de Santa Catalina, Subida á 
la Muralla, Osuna y Aire. 

La carrera estará cubierta con tas 
fuerzas de los regimientos de Artille
ría, Infantería de Marina, España y 
Sevilla. 

Al acto han isido Invitadas todas 
las autoridades de guerra y marina, y 
asistirá en corporación nuestro exce
lentísimo Ayuntamiento. 

Cc$ (ranvias etéctrícos 
Siguen 08(np99do. por sus respe

tos. Para ello» no hay autoridad, ni 
consideración á nada, ni á'nadie, 

Cstámáfiana el cocftté número'i 
estuve ú punto de átropellaí- un ct* 
rruage'ál énttíár íh la Calle Wé Sá-
gasta vinletido^e la Pííza de fifspa-

fla, por no molestarstí el conductor 
en tocar el timbre ó campana. 

Y lo peor es que al llamar la t e n 
ción un tartanero al conductor de 
que no tocaba la campana, se moles
tó el pequeño Czar y contestó en for
ma descompuesta. 

jOh los tranvías eléctricos!III 

£cjoii dé ella 
(Traducción de Teodoro Llórente) 

Bn el mes de los aromas 
y ios iuguetones céfiros 
sus atractivos auseótes 
t>rill«r en las ftores veoŝ  

La rosa de Al̂ aódila 
si abre sus liermosos pétalos 
eacirade en mí ardiente labio 
la codicia ée sus bésós. 

Si en ste vastagos fieiábles 
los Hrfos se mecen Iréttiulos, 
•u gtadt iad«tente copian, 
é imagino verla en ellos. 
Sita púdica violeta 
da sus pecfuiOes 11 viento, 
^enso que TOZA áá roifto' 
ia gasa de su somtMreio, 

Ba el mei de k» aromas 
y i(» jttgmtonfes céBíos, 
sus atractiva'ÉtAenMr 
briHar «n las flores Veo; 
y cuando vaéátíia éotéla, 
luce al soioh pensamientos, 
me mostráis de ¿us pupilas 
el oro y el terck)peto. 

Edmundo Rostan. 

Nota» Alegres 

/^ctualidacles 
Veremos si el jueves de mañana 

desmibnte lo que dice el cantar: 
Tres jueves hay en el «ño 

que resplandecen cómo el Sol, 
Jueves Santo, Corpus Christis, 
y el día de la Ascensión. 
Los dos jueves compañeros al del 

Corpus, se han portado este año co
mo buenos, apesar del desequilibrio 
y anarquía que reina en los mundos 
siderales. 

El jueves Santo fué un día expíen 
dido, ún día verdaderamente prioia-
veral, en el que nuestras bellas paisa
nas, acordándose que er^n españo
las, trocaron |a típica manti|Ja por e| 
ampuloso sombrero que ho^ ja tnoda 
Obliga á llevar ánuesiras damas. 

El día de la Ascención, fué otro 
jueves hermosísimo de agradable 

temperatura de brisas perf'jmadas y 
de un sol esplendente, en»efioreado 
más por la corrids de toros que cele* 
bró la Asociación de \\ prensa. 

Los dos jueves psescedeotes d l̂ 
de mañana de que habla e] cantar, 
se han portado admirablemente y 
ahora veremos si e| último de los tres 
del año que resplandecen más qu,4 
el Sol, permite que salga la proce
sión y que nuestras bellas luzcan Si^ 
elegantes toilettes y los rojos clave
les tan clásicos en el dia de mañtnfi, 

Y digo esto porque como el tíempO 
e&tá tan variable como algunos polí
ticos, debido sin duda alguna, á que 
la cola de Halley sigue por los espa
cios haciendo etcéteras nada, tendrf-i 
de particular q̂ ue la renovación at
mosférica que estamos sufriendo con
tinúe mafiana y todo se eche á per
der. 

Cosa qne sería muy lamentable. 

• * 
Hace poco tiempo que por la alcal-, 

dia se dieron las órdeiies oportunas 
para que los dueños de fas casas que 
amenazan ruinas procediesen iumep 
diatamente al arreglo de sus (incî s, 
perrf toWo á4ue11o fué si parecer iró-
presión de un momento, pues hay ca
sas que tienen la? paredes inclinada 
hacíala c<|fi^:&eaaz«l<fó apfas^..' I'"''' 
los transeúntes; y balcones de edifi
cios que están remedando aquello 
del Enano de U venta si caen ó no 
caen. 

Es necesario que la piqueta demo
ledora comience á actuaf> en esos edt-
(icios ruinosos para que desapareaba 
el peligro que amenazan. 

OTEMA 

RegalQi de bada 
Con motivo de la próxima boda de 

ia b l̂la y distinguida señorita Isabel 
Mingaez con nuestro querido amigo 
D. Simón Benftez, es extraordinario 
el número de regalos que á diario es
tán recibiendo los futuros esposos. 

Entre los muchos y riquisimc» qae 
han recibido hasta hoy figuran de loa 
padres de la novia: Un eirii^he de 
cubiertos de plata, una cesta de pla
ta para pan, un magnifico juego de 
café de pial», un abanico precioso 
con^pie de hueso, un soberbio <p^* 
dantif» de perlas, con hilo de pUtioo, 
un rekj de oro, con broche para se* 
flore, una botonadura de brillantes y 
zefiros, una miniatura anMg^a, UQ 
traje negro de seda cachemir, seis 
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por una ventima, atravesó vmiaa l»bltadones y «e 
instaló en el despacho del conde, siendo muy'ex-
traño que éste no le sintiere ocultafse en la II<F 

bretia. 

—A/ifoíodiabaal c<máey «ir su casa ĥabfá he
cho lo qptüseaki mb c(Mitempiaile(^tp recelo. 

—Es po...dbtt,BtiMnda'se dispoaia á ir á ver
me antes de marchar ñ ^ «iMddn yiiabi» abtertl) 
ia caja para coger algúti (Mn«ré̂  (mand6> d6<pfoa#| 
y en el momento en q«ie le injlvíad^aifis taviii«i^i> 
para cerrarla, vio á Niño, encima de el» y i«iií¿ * í 
aandokwdiente» cte una «laneiii ftiílota.»^SegíÉ'-
parece, el mono era muy malo y por un Wénrtiíitb' 
el coade t»r»"ratedo y »e echó bacia afcás* Eli 
aquel mismo instante entró en el despacha^ el ftyu-' 
da de.eén«rft€m «l«brip) á6 llí átMo y la preséÉ^ 
cia de=«a ^acoifloeNto aattf^ a ^/Hd, qui dé liR ^ 
salto se lantótidesfie «acting de la (^ja á Kt veatt^ ' 
na próxima, «ari(kwdeiedetevo,4iacieiidd«n^#f 
y chilltmdto lúg^renente flmti! fHou! Etf cifiritfo 
al conde, cerró birióvofo caja». 

Zoé escuchó el relato con In inmovilidad de una 
estatua. 

—¿Hay más?—preguntd t ^ Mover apefttt loi 
labioadescbloildos. 

—Cuando el conde cerró la caja de caudalü re
paró que1e»fal«^ la llave; Frandsco «I ayuda (fe.v 
cámaiv <qtte t i un mucÉaclio qacte^litl icin); ~ 

siendo las habitaciones más inmédlsital lafá que 
ocupaba el conde, y que î epatabah las del hijo de 
las de su madre. 

El pabellón sé compoofa de Cuatro piezas, dos 
en el prificfpai y dos en d cuarto bajo, étt comu
nicación con el jardín, y en estas últimas estaban 
de guardia lo» des criados de confianza del con»' 
de. £a» ventams dd cf»fto b#> terian ítaertis 
rejasj^ 

La condesa le visitaba con frecuéiftñti; pero Fe
derico, egoísta y poco carifiMO, Roia agradecía 
sus vialta», si bieii> fiagi^Kto UB cvifioqiMsu te
co corazón era incapaz de »éntfr,e^h)taba atarán 
vinosamente la tornun oatemiM. 

Los primeros dias los pasó metido ea iftamuí 
c«n gran d9«esperación de su madre, que temió 
se pusiese malo. 

El cuarto día, cuando empezaba á estar más abu
rrido, en el instante de sentarse á comer, servido 
por su»1áÉíay6^carc»rerÓ8, encontró bajo áu serví-' 
Ueta uñ pí^el dofcÉdo eii cuatro. 

Dominado ^ or fuerte curiosi^d^ ff/ áliib y leyó 
lo sigirfeiite: 

^Querido \4ití)ilde: 

«¡Vuestros fieles amigos extrañan vuestra ausén

tela f más de láios Hérünosos ójbs la iloránl |Y 

XLVI 

MieÜfras ocurrían esfos sucesos, el vizconde de 
Orsan permanecía encerrado en sus habitaciones 
sufriendo la reclusión á que le condenaron ios ce-
ios furiosos de su padre. 

El hotel de Orsan, mucho más grande que el de 
Zoé, hallábase colocado como éste entre el patio y 
el jatdin. 

Conforme con lo que dijo G '/o mojado á Zoé, 
bastaba cerrar las puertas de los corredores del ba
jo ó del principal para que el pabellón en que vivía 
el vizconde quedase aislado del resto de la casa, 


